




3

El 14 de marzo de 2020, el Real Cabildo Superior de Cofradías 
de Murcia hacía público un comunicado a través del cual se 
nos informaba de lo que ya muchos imaginaban: la suspen-
sión de las procesiones de la Semana Santa de Murcia.

Desde Radio Murcia, este año, teníamos preparada nues-
tra tradicional guía de Semana Santa, con los apartados 
de costumbre y una portada maravillosa realizada por un 
gran artista murciano. Nos la reservaremos.

La suspensión de los actos cuaresmales y las procesiones 
de Semana Santa no solo causó un gran impacto emocio-
nal en el mundo cofrade, sino que nos obligó a finalizar 

Este año, Radio Murcia 
te ofrece una guía 

extraordinaria, como 
extraordinaria será tu 
Estación de Penitencia
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la emisión de nuestro programa Hora Cofrade y modificar 
esta guía que ahora tienes en tus manos.

Como podrás comprobar a continuación, no están los iti-
nerarios de las procesiones, porque no las va a haber, no 
están los días de las convocatorias, exposición de tronos o 
actos cuaresmales, porque no los va a haber.

Sin embargo, en esta pieza única te vas a encontrar textos 
escritos desde el corazón del nazareno, del cabo de andas, 
del penitente o del que va a vivir una Semana Santa ex-
traordinaria y única.

En nuestra guía te contamos porqué otros motivos fueron 
suspendidas las procesiones de Semana Santa en la historia 
de Murcia, y la importancia de no creer que lo que se suspen-
de es la semana de Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo.

Desde esta guía queremos rendir un homenaje a todos los 
murcianos que mantenéis vivas nuestras tradiciones, pese 
a que este año no podáis vestir vuestras túnicas. Por eso 
la guía incluye vuestras mejores fotografías, los mejores 
momentos que os gusta recordar y también las reacciones 
de los cofrades twitteros a la noticia de la suspensión de 
nuestras procesiones.

Además, os recomendamos que visitéis, cuando volvamos 
a salir a la calle, los museos de Semana Santa que durante 
todo el año están abiertos en la ciudad.

Y por último, esta guía, que esperamos no volver a repetir 
jamás, nos recuerda que este año nuestra Estación de Pe-
nitencia no va a ser la misma, como tampoco lo seremos 
nosotros cuando todo esto acabe.
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Presidente Cabildo
Cuando hace tan solo 
unos meses comenzaba 
un periodo ilusionante al 
frente del Cabildo Supe-
rior de Cofradías no podía 
imaginar, ni en el peor de 
mis sueños, la desgracia-
da situación que atrave-
samos a día de hoy. Ini-
ciábamos entonces una 

nueva etapa cargada de nuevos proyectos e ideas que lle-
var a la práctica, de metas y logros por conseguir. Lamenta-
blemente, todo ello se ha visto bruscamente interrumpido 
por la cruel irrupción del peor escenario: del mal en forma 
de pandemia. Un mal que ha llevado, en lo que a la Sema-
na Santa respecta, a la suspensión de toda la programación 
de cultos, actos litúrgicos y procesiones que venía prevista 
para este tiempo cuaresmal y de Pasión.

No se trata ya de la caprichosa pirueta con que otros años 
el asomo de la lluvia frustraba la salida de este o aquel 
otro cortejo procesional. No, ahora no. La inevitable re-
flexión se impone de inmediato. ¡Cómo se relativiza en 
estos momentos la importancia que otorgamos a ciertas 
cosas! Ahora, que nos damos cuenta de la precariedad de 
la vida, que caemos en lo desmedido con que a menudo 
valoramos lo que somos y tenemos, levantamos la mirada 
al cielo y exclamamos: ¡Ah, bendita lluvia cuando eras tú 
la que jugabas traicionera con la ilusión de todo un año!
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Sí. Para el cofrade que aguarda todo el año, trabajador e 
impaciente, la llegada de la Semana Santa, ciertamente es 
triste que las procesiones no puedan echarse a las calles. 
Pero hoy lo verdaderamente terrible en sí es el desgracia-
do motivo al que atiende la suspensión de todo acto pú-
blico de culto, esa pandemia cuyos estragos convierten en 
insignificante aquella frustración.

Pero es tiempo de fe y esperanza. El nazareno murciano, 
comprometido, noble y generoso, sabe que la Semana 
Santa se vive todo el año, que su compromiso como cris-
tiano con su cofradía va más allá de la mera preparación 
y salida en las procesiones. Que cualquier día del año es 
buen momento para dar Amparo al desvalido y tender la 
mano al necesitado de su ayuda; para poner en solfa esa 
labor solidaria y de Caridad hacia el prójimo que brota de 
su Fe en Cristo; para insuflar Esperanza en quienes sufren 
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en tiempos de abatimiento; para otorgar su sincero Per-
dón y hacerse perdonar humildemente errores pendien-
tes; para darse valientemente a los demás hasta poner en 
riesgo la propia Salud en Rescate del enfermo; para ofre-
cer desprendidamente sus gotas de Sangre a cualquier 
anónimo afligido que la precise. Ese es el espíritu cofrade, 
sin solución de continuidad, cuyo Refugio y fortaleza está 
en Jesús y la gracia de su infinita Misericordia. Ese es el 
nazareno murciano, cuyo interior se remueve desolado 
ante la imagen de una Madre Angustiada y compungida 
que en su regazo sostiene al hijo muerto, camino de un 
Sepulcro en el que reposará Yacente hasta anunciarnos la 
buena nueva de su Resurrección.

Este año nos ha tocado vivir una cuaresma realmente 
dura. Calles y plazas no se verán inundadas de ese torren-
te de túnicas coloridas durante la Semana de Pasión. Pero 
no por ello decaerá el sentimiento cofrade de esta ciudad. 
Antes al contrario, ese sentimiento late aún, si cabe, con 
más fuerza que nunca, reforzado por la adversidad. Lo 
estamos viendo a diario en el ejemplo de todos esos her-
manos que heroicamente vienen dándose a los demás. 
Porque es un sentimiento atemporal. Porque es universal. 
Porque está sólidamente fundamentado en la unión de la 
fe en Cristo, que en situaciones difíciles de la vida, como 
la actual, nos trasmite siempre un mensaje de serenidad, 
esperanza y paz.

José Ignacio Sánchez Ballesta
Presidente del Real y Muy Ilustre Cabildo

Superior de Cofradías de Murcia
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Cofradías de Murcia
Real y Muy Ilustre Archicofradía de Nuestro Señor Je-

sucristo Resucitado. Fundación: año 1700. En 
esta procesión, llamada curiosamente “la del 

demonio”, figura éste encadenado y escol-
tado por varios ángeles niños. Los cofrades 
visten túnica de raso y turbante hebreo 
con una de las tiras del mismo color de la 

capa, según la Hermandad a la que perte-
nezcan.

Cofradía del Santísimo Cristo Yaciente y Nues-
tra Señora de la Luz en su Soledad. Funda-

ción: 5 de mayo de 1982. El Cristo Yacente es, 
tras el de la Cofradía del Cristo de la Salud, 
la imagen más antigua de cuantas salen en 
procesión en la Semana Santa de Murcia. 

Real, Ilustre y Muy Venerable Cofradía 
de Servitas de María Santísima de las 

Angustias. Fundación: La Orden de los Siervos 
de María, tradicionalmente conocidos en Es-

paña como “Los Servitas”, nace en Florencia 
en el año 1233. La familia Servita se extien-
de por España. Don Casimiro Sánchez de 
León, funda en 1665 la Venerable orden 
tercera de los Servitas, en Murcia. La Virgen 

de las Angustias es una de las más bellas 
imágenes de Francisco Salzillo (1740). 

Real y Muy Ilustre Cofradía del Santo 
Sepulcro. Fundación: Sobre el 1570, en la 
iglesia del Hospital de Santa María de Gra-
cia. Desde su origen, estuvo vinculada a los 
mercaderes. En estas fechas se documenta 
el encargo de la primitiva imagen titular al 

escultor Diego de Ayala.
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Cofradía del Santísimo Cristo de la 
Misericordia. Fundación: 19 de abril de 
1949. Hasta 1975 desfiló junto a la Cofradía 
del Santo Entierro el Martes Santo. Los naza-
renos que componen las tres hermandades 

que forman la procesión del Santísimo Cristo 
de la Misericordia. Debido al color “granate”, esta 

Cofradía es conocida con el apodo de “Los Pavos”. 

Real y Muy Ilustre Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno. Fundación: Agosto 
del año 1600, fecha del primer cabildo que 
se celebró el 3 de septiembre. La máxima 
expresión de culto de sus imágenes se pue-
de disfrutar en la procesión del viernes san-

to por la mañana en su recorrido por las calles 
de Murcia. 

Cofradía del Santísimo Cristo del 
Refugio. Fundación: 1942. La Procesión del 
Silencio salió por primera vez el Jueves San-
to 22 de abril de 1943. Entre los nazarenos 
alumbrantes se organizan unos espléndidos 

faroles pintados a mano por diversos artistas 
murcianos. 

Archicofradía de la Preciosísima Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo. Fundación: 11 
de abril de 1411 por los seguidores de San 
Vicente Ferrer. Su primera sede estuvo en 
la Iglesia de Santa Olalla de los Catalanes. 
El elevado número de enfermos que lo vi-

sitaba, dio lugar a la construcción, por el año 
1500, a un hospital junto a la Iglesia. 
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Hermandad de Esclavos de Nuestro Padre 
Jesús del Rescate y María Santísima de 
la Esperanza. Fundación: 1941. Salió por 
primera vez el martes 1 de abril de 1947, 
siendo Hermano Mayor, su fundador, 

Eduardo Carbonell Avilés. Al final de la pro-
cesión figuraba el trono del Titular, el Santísimo 

Cristo del Rescate. Para solemnizar esta primera salida, el 
Gobernador Civil comunicó a la cofradía que había puesto 
en libertad a tres detenidos.

Pontificia, Real, Hospitalaria y Primitiva 
Asociación del Santísimo Cristo de la 
Salud. Fundación: En 1540. Los colores, 
blanco y rojo, siguen estando presentes en 

los cofrades, pero combinados de distinta 
forma, según cada una de las cuatro herman-

dades que constituyen la procesión de la Salud. 

Real, Ilustre y Muy Noble Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón. Fundación: 

1600. Es una de las cofradías más antiguas 
con sede canónica en la iglesia de San An-
tolín de Murcia. Es una cofradía de culto 
católico de la Semana Santa de Murcia. Sus 

desfiles son cada Lunes Santo desde el barrio 
de San Antolín. Sus orígenes se remontan a la 

Hermandad del Prendimiento, aunque la institución ac-
tual data del año 1896. Se trata de una de las procesiones 
más populares de Murcia. 
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Cofradía del Santísimo Cristo de la 
Esperanza. Fundación: Su historia se re-
monta al siglo XVI. No desfilaba en sus 
inicios, aunque sus cofrades estaban obli-
gados a pedir limosnas. El primer desfile se 

celebró en 1955.

Muy lIustre y Venerable Cofradía del 
Santísimo Cristo de la Caridad. Fundación: 
29 de junio de 1993. Su primera procesión 
en la calle fue el 26 de marzo de 1994, su 
paso titular, el Santísimo Cristo de la Cari-

dad. Escultura barroca.

Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe. Fun-
dación: En 1999 por un grupo de profesores 
del colegio San Buenaventura, Padres Ca-
puchinos. Procesionó por primera vez en el 
año 2000 y desfila el Sábado de Pasión des-

de la Iglesia de San Francisco de Asís, Padres 
Capuchinos. 

Venerable Cofradía del Santísimo Cristo del 
Amparo y María Santísima de los Dolores. 

Fundación: Octubre de 1985. Es una cofra-
día de culto católico que tiene su sede ca-
nónica en la iglesia de San Nicolás de Bari 
de la ciudad de Murcia. Desfila cada Viernes 

de Dolores con lo que inaugura los desfiles 
pasionales de la ciudad.
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Comunicados
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Mi foto favorita   
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Suspensiones de las 
procesiones de Semana 

Santa en Murcia a lo 
largo de la historia

Hasta hace unas semanas el más temido de los enemigos 
de la Semana Santa de Murcia era la lluvia, haciendo su in-
oportuna aparición de vez en cuando provocando la sus-
pensión o el deslucimiento de las procesiones. En cambio, 
si el tiempo lo permite, y doy fe de que así lo hace, pode-
mos disfrutar del procesionar de cofradías en días alternos 
por las calles de Murcia. 

Tal y como citaba Antonio Botias en el diario la Verdad 
“para el nazareno murciano hay dos preocupaciones que 
cada año le asaltan en cuanto se come las doce uvas. La pri-
mera, si la salud le permitirá arrimar el hombro a la tarima, 
vestir la túnica de sus antepasados o cargar con su cruz o fa-
rol. Y la segunda, quizá poco reconocida por superstición, si 
la lluvia respetará el cortejo de sus anhelos”. 
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Pero no siempre ha sido así ya que en ocasiones otros facto-
res han condicionado la Semana Santa de Murcia, y es que 
hay que retrotraerse a principios del siglo XIX, a la Guerra 
de la Independencia, para encontrar la primera efeméride 
que habla de la suspensión de la Semana Santa por fuerzas 
mayor en España, no así en Murcia. La década posterior a la 
Guerra de Independencia (1816-1825) fue una época difí-
cil tanto por la devastación que había producido la propia 
guerra, como por los problemas de sequias e inundaciones 
que se dieron, aun así esto no impidió la realización de las 
estaciones penitenciales en Murcia.

Ya en los años de la II República, la Semana Santa estuvo 
entre las cuerdas. En mayo de 1931 queda patente el ca-
rácter anticlerical de una parte de la sociedad murciana 
cuando asaltan e incendian diferentes templos y conven-
tos de la ciudad de Murcia, como el de los franciscanos, 
donde fue pasto de las llamas la Inmaculada de Salzillo; el 
de Verónicas, de Santa Teresa y el de San Antonio. En 1932, 
ante la atmósfera de agitación anticlerical que se respira-
ba en algunos sectores de la sociedad y los hechos acae-
cidos en la capital murciana, las cofradías (Perdón, Sangre, 
Jesús y Santo Entierro) se plantearon la suspensión de la 
Semana Santa, pero encontrarían el respaldo del ayunta-
miento en materia de seguridad, para que pudieran reali-
zar la estación penitencial sin problemas. 

El sentimiento anticlerical, que había ido apareciendo des-
de el triunfo de la República en 1931, rebrotó con crudeza 
en 1936 después de la victoria en las elecciones del Frente 
Popular. Pese a que las autoridades trataban de calmar los 
ánimos e intentaban que las escaramuzas de los violentos 
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no tuvieran ningún eco social, aquella primavera de 1936 
no hubo procesiones pero si se mantuvo la religiosidad 
popular más cercana.  

La Guerra Civil Española, supuso la suspensión íntegra de 
todas las procesiones y los actos religiosos en la ciudad 
de Murcia. No hay que olvidar que durante este periodo 
se producen saqueos y pérdidas patrimoniales irrecupe-
rables para las cofradías de la ciudad. Así, la cofradía del 
Perdón pierde prácticamente todo el patrimonio artístico 
y ve como derriban la iglesia San Antolín, la Sangre tiene 
grandes pérdidas patrimoniales siendo su titular seria-
mente dañado y la del Santo Entierro perdió a su titular 
en la contienda. 

La Semana Santa de 1940 fue la primera que se celebró 
después del parón de la guerra.

Pero hay un hecho a destacar y es que ya en el año de 1909 
se suspenden por lluvia las procesiones de la Preciosísima 
Sangre, Nuestro Padre Jesús Nazareno y el Santo Entierro, 
lo que supuso la suspensión de todas las procesiones de 
ese año, por lo que la ciudad de Murcia tuvo que esperar 
todo un año para poder disfrutar de los desfiles pasionales 
que tanto anhelaban.

Es significativo que todas las cofradías de la ciudad, a lo 
largo de su existencia, han visto cancelada su estación 
penitencial por la lluvia, siendo las más antiguas como la 
Sangre, Jesús y Santo Entierro las que han sufrido mayor-
mente estas suspensiones. 

Cronológicamente, cabría destacar las suspensiones por 
este motivo de algunas procesiones por la transcendencia 
que tuvieron: 
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A lo largo del siglo XIX las Cofradías de la Sangre y Santo 
Entierro, en cuatro ocasiones, y Jesús, en dos, vieron sus-
pendidas sus estaciones penitenciales, si bien no coinci-
dieron en el tiempo, pudiendo los murcianos disfrutar de 
procesiones en las calles. Hay que destacar que en 1879 la 
cofradía de la Sangre vio suspendido su desfile peniten-
cial, trasladándolo a la tarde de Jueves Santo.

Ya, con la entrada del siglo XX, el número de Cofradías au-
menta en la ciudad de Murcia y con ello las adversidades cli-
máticas afectan a todas por igual. De esta manera, en 1906 
la procesión de la Sangre se ve obligada a aplazar su salida 
a la jornada de Jueves Santo; sin embargo, la lluvia vuelve 
a hacer acto de presencia y el cortejo se disuelve. A lo largo 
de este siglo la cofradía de la Sangre se quedaría sin salir en 
otras cuatro ocasiones, siendo la última en 1968. 
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La Cofradía del Perdón suspende en 1911 por vez primera 
la procesión tras su refundación, saliendo el Martes Santo 
al igual que ocurriera en 1945. Aparte de estas fechas, en 
este siglo la Cofradía del Perdón vio suspendido su desfile 
en otra ocasión.

En 1946 La Cofradía de Jesús suspende la procesión del 
Viernes Santo, pero por autorización del obispo Miguel 
de los Santos podría desfilar el sábado salvando el toque 
de Gloria que se realizaba a las diez de la mañana y que el 
prelado ordenó retrasar, no sirviendo de nada pues al ama-
necer del sábado una tromba de agua inundó la ciudad. Al 
igual que la Sangre la Cofradía de Jesús se quedaría sin salir 
otras cuatro veces este siglo, siendo la última en 1996.

El Viernes de Dolores de 1957 la cofradía del Cristo de la 
Salud vio truncada su primera salida procesional, saliendo 
el Sábado de Pasión.

En 1962, se suspende por lluvia la procesión del Rescate 
del Martes Santo, realizando su salida procesional dos días 
después, el Jueves Santo. En este siglo XX las cofradías del 
Rescate y la Salud, que venían procesionando juntas desde 
1966, solo verían suspendido su cortejo en otra ocasión.

En 1989 se suspenden las procesiones del Amparo y la Es-
peranza, ambas por vez primera en su historia. 

A lo largo del presente siglo las cofradías de Murcia tam-
bién han visto suspendidas o acortados sus desfiles, des-
tacando las suspensiones del 2004, cuando el Cristo Ya-
cente se quedó sin procesionar por vez primera; o la del 
año 2019, por ser una de las más recientes, que supuso 
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que la procesión del Rosario de la Cofradía de la Caridad 
se quedará sin realizar estación de penitencia por prime-
ra vez y que Murcia no pudiera contemplar la mañana de 
Viernes Santo el discurrir de “ríos morados” por la suspen-
sión de la Cofradía de Jesús.

Ahora en 2020, más de dos siglos después, no es una gue-
rra, ni la lluvia que el año pasado trajo el llanto y la desilu-
sión de los cofrades que esperaban todo el año para que 
llegara el ansiado momento. Lo que choca de lleno con 
esta gran cita ineludible es una pandemia (Cov 19) que 
amenaza muy seriamente a la población. Este año no ha-
brá procesiones en la calle y los tradicionales actos religio-
sos de los días de Cuaresma tampoco se podrán realizar. 
La Semana Santa se ha suspendido por primera vez en los 
últimos ochenta y dos años, desde los días de la Guerra 
Civil, cuando en Murcia no se celebraron ni procesiones ni 
ceremonias dentro de las iglesias. 

Así, otra efeméride como la que nos acontece será la Se-
mana Santa de 2021 en la que volveremos a ver a los ti-
tulares de las cofradías desfilar por las calles de Murcia, 
convirtiéndola en la Jerusalén Huertana que tanto anhe-
lamos, tal y como ya ocurriera en 1940 con la primera Se-
mana Santa oficial, después de la guerra.

Pablo Pinillos
@RAICESMURCIANAS

Bibliografía       

. Revistas Cabildo 2007 y 2014.

. Cofradía de Jesús, Cronología histórica (1592-2014) Francisco Molina Serrano
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Y el arcón permanecerá 
cerrado

Este año no. Este año el arcón que guarda la prenda más 
sagrada de cualquier cofrade permanecerá cerrado. Las 
túnicas quedarán dobladas en su interior, conservando 
ese aroma mezcla de naftalina e incienso impregnado en 
la tela. No colgaremos las túnicas para que estiren de for-
ma natural en las perchas. Las medias de repizco, borda-
das por exquisitas manos, se quedarán al fondo del arcón 
junto con las ligas y los cíngulos. Las enaguas no serán 
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almidonadas para que 
cojan el vuelo perfecto. 
El rosario será sacado de 
su cajita solo para elevar 
una oración al cielo pi-
diendo por la salud de 
los enfermos de esta cri-
sis sanitaria que estamos 
viviendo. Las esparteñas 
no serán atadas fuerte-
mente para que no se 
suelten en toda la proce-
sión. Las casas nazarenas 
no serán ese alboroto 

alegre de cada día de procesión. No oleremos a mona re-
cién hecha, ni oiremos el crujir del celofán cuando es lle-
nado del dulce caramelo o pastilla. No nos asomaremos 
a la ventana para comprobar que el sol de la primavera 
luce de forma radiante antes de empezar a vestirnos de 
nazareno y es entonces cuando tampoco sentiremos las 
manos que nos visten con tanto mimo y escrupulosidad. 
El estante permanecerá apoyado en la pared con la almo-
hadilla ya atada en la cruceta. Esta Semana Santa no habrá 
el paseo orgulloso del nazareno a la iglesia de donde sale 
su cofradía. No se producirá el abrazo entre los estantes, 
más que compañeros, hermanos, en el momento en que 
fuertemente se atan las almohadillas con fuerza a las varas 
o tarima del trono. No sentiremos los nervios en la barriga 
cuando el cabo avisa que al primer toque atención y al se-
gundo arriba. Esa sensación de placer doloroso cuando la 
madera te toca el hombro quedará este año en el recuer-
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do y la memoria. Mudas estarán las calles y plazas de mú-
sica sin una marcha pasionaria. No podremos andar con 
nuestra anarquía controlada, despacio, muy despacio y 
siempre arriba, para que el Señor esté más cerca del cielo. 
No serán obsequiados los espectadores con las viandas y 
dulces que el nazareno estante porta en su “sená”. Este año 
no sentiremos el cansancio por las largas horas de desfile, 
mezcladas con los kilos que se soportan en ese tiempo. No 
experimentaremos la satisfacción del trabajo bien hecho 
cuando el trono vuelve a reposar de vuelta en su carro. 
No habrá flores, ni besos cuando a la salida del templo la 
familia espera. No, no viviremos nada de eso este año.

Pero si viviremos una Semana Santa distinta como cofra-
des y cristianos. La fe y la devoción serán las protagonistas 
y desde nuestros recuerdos y vivencias, cada día sabre-
mos que a esa hora estaríamos saliendo de la iglesia o en 
cualquier punto de la ciudad y de manera refleja, casi sin 
darnos cuenta, en ese pensamiento, sacaremos los pies o 
subiremos el hombro para sentir esa vara o tarima virtual 
e inmediatamente sentiremos que falta un día menos para 
la próxima Cuaresma y Semana Santa, porque el nazareno 
murciano es la imagen del optimismo ante la adversidad de 
esta grave situación sanitaria que nos ha tocado vivir con el 
hecho de la suspensión de todos los desfiles procesionales.

Como dijo el cura Juan Hernández en su Pregón de Se-
mana Santa en 1979: “el último cristiano que existiría en 
la Tierra, sin duda sería un nazareno murciano” Particular-
mente, no tengo ninguna duda de esa afirmación.

 Manuel Lara Serrano
Cabo de andas del Santísimo Cristo de la Caridad
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Así se vivió en las Redes Sociales



35



36



37



38

Cosas de la Pandemia
Las bocinas enmudecieron y no se atrevían a mirar-
se unas a otras. El azahar de Belluga quería detener el 
tiempo. Un llanto contenido se oía tras las puertas de la 
catedral. En El Carmen las palomas miraban con extra-
ñeza el templo. Un silencio atronador, roto por la ora-
ción, recorría su particular “carrera oficial” barrio por 
barrio, casa por casa, corazón por corazón, túnica a túni-
ca… “Este año no habrá procesiones en Semana Santa”  
Desde Sentir Cofrade estábamos anunciando otras 
suspensiones, pero no por esperado fuere menos do-
loroso. “Lamentamos comunicar la suspensión 
de la huertana e internacional Semana Santa de 
Murcia” Jamás lo olvidaré. No pude dejar de llorar.  
Será como cuando llueve, decían algunos… pero no ami-
gos. Nada será igual. Porque cuando llovió hace 4 años 
sobre San Antolín allí estuvo toda Murcia, cambiando 
capuces, cirios y cruces por paraguas, improvisando una 
procesión que confluía ante la casa del Cristo del Perdón 
aquel Lunes Santo. Y pudimos ver los pasos. Pudimos llo-
rar juntos y abrazarnos. Y pudimos comentar lo guapo y 
majestuoso que es ese Crucificado de Salzillo mientras so-
naban las marchas que interpretaban los músicos. Hubo 
una espera hasta bien entrada la tarde. Y hubo traslado, 
besamanos a la Soledad, y el Cristo del Perdón bajo del cie-
lo de San Antolín para acercarse a nosotros mostrando las 
llagas de sus pies. Y si, hubo tertulia, hubo lugar para estar 
con la familia, con los amigos, viviendo esos momentos 
tan intensos que no se pueden separar de la propia pro-
cesión. Y no… este año todo eso se ha esfumado. No hay 
espacio alguno en donde quepa nada. Ni un triste redoble 
de tambor ante nuestras iglesias, sin olor a alelíes e incien-
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so, sin velas encendidas 
en los tronos. Misas a 
puerta cerrada, confina-
dos en casa y Cristo más 
presente que nunca en 
nuestros hogares, entre 
nosotros. Cristo sale a 
nuestro encuentro, Cris-
to es ahora quien reco-
rre en procesión de fa-
milia en familia nuestros 
hogares acompañado 
de su Madre, San Juan, 
San Pedro, la Verónica… 
esa es la Semana Santa 
que viviremos este año. 

La más diferente y difícil de todas, pero tal vez sea la más 
profunda, la que más nos haga reflexionar sobre la vida y 
sobre nuestra FE. Esta situación nos hará revivir nuestro 
propio retiro, como los 40 días en el desierto del Señor. 

Es esta una situación que no ha sido indiferente a los sec-
tores que trabajan mano a mano con nuestras cofradías 
para que todo salga bien: carpinteros, bandas, floristas. 
y un largo etc. de todo lo que conlleva nuestra Semana 
Mayor. Problema que no le ha sido indiferente a la propia 
Roma. Llevamos toda la vida rezando a nuestro modo con 
estos actos de piedad popular tales como romerías, pro-
cesiones y otro tipo de cultos a nuestras patronas y titula-
res. Es ahora cuando la Santa Sede se adelanta a cualquier 
decisión y alienta a las cofradías a procesionar, ofreciendo 
como una de las fechas posibles mediados de septiembre. 
Ya hay quienes se llevan las manos a la cabeza y llaman 
inmorales a quienes piensan en algo así.
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Me van a perdonar, pero responde a nuestra forma hu-
mana. Hemos crecido entre procesiones. Forma parte del 
idioma del cofrade del pueblo de Dios con su religiosi-
dad popular, es indisoluble. Se trata de la gran puerta de 
entrada a la Iglesia en este siglo XXI, no nos engañemos. 
¿Qué hay de extraño que un nazareno piense en cuando 
todo esto pase para postrarse ante su cristo o la Patrona, 
y hacer profesión de FE pública con una procesión de ac-
ción de gracias? No montar la procesión penitencial, sino 
algo de carácter extraordinario con nuestra imagen titular. 
Además, dentro de esa acción de gracias va nuestras par-
ticulares “obras de caridad” volviendo a dar trabajo al flo-
rista, bandas, hostelería y un largo etc. Además, esto no es 
nada nuevo, la historia nos narra rogativas y “procesiones 
generales de acción de gracias” con la misma Virgen de la 
Fuensanta y el propio Nazareno de Jesús. Nos hemos pa-
sado la vida leyendo y escuchando estos capítulos, y aho-
ra nos extrañamos por si eso se repite. Algo que está tan 
normalizado en nuestras instituciones nazarenas y que 
nos ha dejado un largo rosario de extraordinarias estos úl-
timos años. Ahora que es la propia Roma la que nos anima 
a hacerlo. En fin, no quisiera pensar eso de “ahora que los 
curas nos dejan…” vamos y les decimos nosotros que no a 
ellos. Cosas de la pandemia.

Que la Virgen de la Fuensanta dé consuelo a quienes lu-
chan en esta dura batalla, que dé cobijo a quienes ya an-
den por el cielo y que nos cubra con su manto para recu-
perar la normalidad lo antes posible.

Francisco Nortes
Director de Sentir Cofrade
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Este año no habrá 
procesiones. ¿Y qué?

Consideramos las cosas buenas como algo normal. El ser hu-
mano es así. No entiende de leyes hasta que no llegan los 
juicios. Año 2020, ochenta años después la Semana Santa 
se suspende. ¿Y ahora qué? Podríamos lamentarnos y bus-
car refugio en la congoja más estéril, por quedarnos en lo 
superfluo y menos importante. ¿Pero hay algo más impor-
tante que sentirse cristiano? ¿Qué ser católico? ¿No es Dios 
una cofradía de ida y vuelta que nos hace caer, levantarnos 
y recapacitar en el Sagrario? ¡Ay, Dios mío!, que ahora sí que 
somos capaces de entender tu lenguaje. Tan solo tienes que 
apretarnos un poco, sacarnos de la vida cómoda y ponernos 
por delante la cruel agonía de ver lo que más queremos, sin 
poder ser disfrutado. ¿Dónde quedan entonces los cimien-
tos? ¿Esos pilares con los que construimos la verdadera fe 
que nos alienta como “estantes de la vida”? 

Para entender a Dios, primeros tenemos que ver las cosas 
como Él. ¿Te sigue pareciendo más importante el día de la 
procesión que cualquier forma de ayudar a un hermano? ¿Te 
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has planteado si en los últimos meses has leído el evangelio 
con frecuencia? ¿Eres alguien que se cubre para no ser visto 
o te conocen las manos de tanto desgastarse por dar y dar?

Dios es un formulario con preguntas no escritas, que nos 
pone a prueba. Esta vez, la baraja se ha roto por el lado más 
poderoso, el del corazón. Pero queda la satisfacción de un 
año cumplido en la hermandad, en la familia que se escoge. 
¿Tú qué has sido este año? ¿Crees que ahora tienes el deber 
cumplido? Muchos años, la climatología nos ha privado de 
ser nazarenos en la calle, pero no de ser nazarenos en nues-
tra vida. Al final, lo más importante es ser alguien querido 
a la hora de comer en la mesa de tu casa. No hay más. Ser 
nazarenos de Murcia es el ADN fundamental que nos lleva a 
comprender que las cosas que nos ocurren pasan por algo.

Esta vez nos ha tocado cruz. ¡Pero nosotros somos de Cruz! Y 
somos la mirada perdida de un Cristo Nazareno, el dolor de su 
madre y cada una de las estaciones de la pasión según Murcia.

Es comprensible el dolor acumulado, por la cantidad de 
veces que dejaste a los tuyos para ir con los demás. Por 
sentirte siempre en el desierto, por estar cansado de tanto 
reproche y a veces, de tanta crítica. Pero has elegido esta 
opción. Hoy eres la influencia positiva que nos hace resur-
gir, pensando que volverá a nacer en nosotros la ilusión de 
una nueva Cuaresma. Es la hora cofrades. Vienen días mejo-
res porque serán tiempos más verdaderos. Jesús nos lo ha-
bía enseñado en la Vía Dolorosa, caer para luego levantarse 
pero con amor, con amor del bueno.

Este año no habrá procesiones. ¿Y qué?

Álvaro Carmona López
Profesor de UCAM y comunicador
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Una Semana Santa
sin música

“Reunidos en el día de hoy, en sesión extraordinaria, la totali-
dad de los Presidentes que componen este Cabildo (…), se ha 
adoptado por unanimidad el acuerdo de suspender las pro-
cesiones que organizan las Cofradías de nuestra Ciudad, así 
como todos los actos a celebrar en la vía pública en los días 
de Semana Santa” – Real y Muy Ilustre Cabildo Superior de 
Cofradías de Murcia.

Creo que ningún amante del mundo cofrade está prepa-
rado para leer algo así. Para nosotros, que ya estábamos 
inmersos en nuestras primeras actuaciones cuaresmales, 
algunas de ellas de gran valor sentimental, fue todo un 
jarro de agua fría. Como cuando a una persona la separan 
de su amor, pues así es para nosotros la Semana Santa, 
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un amor platónico que vemos correspondido unos pocos 
días al año, pero que cuando lo hace, todo cobra sentido. 

Dar una noticia de este tipo a la Agrupación que represen-
tas no es nada fácil, pues los ánimos, y más en estas fechas, 
se encuentran a flor de piel. 

Paralelamente a la suspensión de la actuaciones, Junta 
Directiva y Dirección Musical, con Joaquín Yelo y Pedro 
Fernández a la cabeza, se ponían en contacto, no ya para 
lamentar lo sucedido, sino para empezar a trabajar en el 
próximo año. Esto es algo que cualquier banda de nuestro 
estilo debe hacer, pues es la única forma de que el músico 
mantenga su motivación. 

Una de las grandes cuestiones que todo el mundo se plan-
tea, es cómo nos afectará a nosotros la suspensión de la 
“Semana Grande”, respecto a los beneficios económicos 
que una banda obtiene de ella, pues estas Agrupaciones 
o Bandas de Cornetas se sustentan, en gran parte, del be-
neficio obtenido durante estas actuaciones. Bien, todo de-
penderá de los acuerdos a los que anteriormente se haya 
llegado, en cada caso, con las Hermandades o Cofradías 
a las que acompañarían musicalmente en su estación de 
penitencia, pero es cierto que deberemos de buscar, des-
de ya, alternativas a realizar durante todo el año para po-
der paliar la pérdida y así poder seguir adelante. 

Sin ninguna duda, esto también afectará a la captación de 
componentes, al final, en una Agrupación de este estilo, 
donde los beneficios que obtienen los músicos no son 
económicos, sino sentimentales, el mantener a sus com-
ponentes y el intentar aumentar en número y calidad, es 
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uno de sus objetivos primordiales dentro de cada año. Por 
supuesto, el no tocar en la Semana Santa de nuestro pue-
blo o en las actuaciones organizadas por el Cabildo Su-
perior de Cofradía de Bullas, reduce en gran cantidad las 
posibilidades. 

Siempre hay que encontrar el lado positivo de cada situa-
ción, pues siempre lo hay. De ésta, sin duda alguna me 
tengo que quedar con el gran trabajo que ha realizado la 
Agrupación desde el mes de mayo, con una impresionan-
te carga de ensayos que nos ha permitido añadir a nuestro 
repertorio gran cantidad de nuevas marchas, entre ellas, 
“Salve, Rey de los Judíos”, nueva marcha de nuestro direc-
tor Joaquín Yelo Fernández, dedicada a la Coronación de 
Espinas, nuevo conjunto escultórico de nuestra Herman-
dad y que esperábamos su estreno con gran deseo. 

Ahora solo queda esperar, trabajar duro y rezar a nuestro 
titular, el Santísimo Cristo Amarrado a la Columna, para 
que el devenir del próximo año solo traiga alegrías y bue-
nos momentos, y si, por el contrario, viene acompañado de 
lágrimas, que no sean otras que las que nacen a raíz de la 
pasión por la música, el amor a la imagen que acompaña-
mos y a la magia del momento. Entendemos que el trabajo 
realizado todo el año no tiene fin, sino que es la base que 
nos permitirá seguir creciendo durante el próximo año.

“Para los que contamos el tiempo al revés, la vida es una se-
mana. Sueñen con ella”.

Diego Antonio Fernández Valera
Presidente de la Agrupación Musical Preciosísima

Sangre de Cristo (Los Coloraos) de Bullas
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Receta. Guiso de trigo

Modo de elaboración:

Se limpian de impurezas y se tienen 2 días a remojo, cam-
biándole el agua cada día.
El día anterior al guiso, se le da un hervor y se deja tapado 
hasta la elaboración de la receta.
Añadimos agua nueva a la olla y cocemos el trigo y los 
garbanzos (que habrán estado a remojo durante la no-
che anterior) durante una hora. (En olla exprés será 1/2 h). 
Mientras, preparamos el sofrito de tomate y cebolla que se 
habrá cortado muy fino anteriormente. Fuera del fuego le 
añadimos un poco de pimentón.
Después se agrega la calabaza troceada junto a las judías verdes.
Cuando estén los garbanzos casi cocidos, añadimos el so-
frito o requemo, las patatas cortadas a trozos junto a unas 
hebras de azafrán.
En un mortero machacamos un ajo y se lo añadimos a la 
olla junto a la sal y la hierbabuena.
Cocemos a fuego lento hasta que las patatas estén cocidas.

Una vez cocido, dejamos reposar durante 10 minutos.

Lucía Galindo
Profesora y directora del blog Limón y Pimentón

- 300 gr de trigo.
- 250 gr de garbanzos.
- 2 o 3 patatas medianas.
- Un trozo de calabaza 

totanera.
- ¼ de judías verdes 

(bajocas)
- Una cebolla mediana.

- Un tomate maduro.
- Pimentón dulce.
- Un diente de ajo.
- Hierbabuena 

y Azafrán de hebra.
- Sal y aceite de oliva.
- Guisantes y 

una alcachofa 
(opcional).

Ingredientes:
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Nazarenos, tened coraje 
y sed valientes

Suele decirse que la indiferencia es la mejor arma contra 
alguien; yo creo que el elemento más letal contra todo, 
incluso contra uno mismo, es la impotencia.

Siempre pensamos que el peor enemigo de un nazareno 
era la tristeza del cielo. Ahora sabemos que no es cierto. 
Tratar de describir los sentimientos de un cofrade en el 
contexto actual es realmente complicado. No hay consue-
lo, pero tampoco alternativa...

La Semana Santa 2019 ya nos dejó tocados y la de 2020 
nos ha terminado de hundir. Como nazarena de la Virgen 
de la Soledad de la Cofradía del Santísimo Cristo del Per-
dón, tuvimos suerte, pues el Lunes Santo fue uno de los 
días que se escapó sin incidencias. Pero cualquier naza-
reno –de verdad– es el primero en compadecerse si algo 
no funciona bien en el resto de las cofradías, salga o no en 
dichas procesiones.

Porque cuando la Semana Santa de Murcia sufre, al naza-
reno murciano se le quiebra un poquito el corazón.

Por eso, para que todo pase pronto y el año que viene es-
temos todos, quiero pedirles a ellos:

Al Santísimo Cristo del Perdón, que cuando te miro y sé que 
te vas a quedar en casa, no puedo evitar tener la sensación 
de que se me acaba el tiempo, porque cada año es una nue-
va oportunidad y custodiarte es una bendición inefable.
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Y a ti, Sole, ¿qué te voy a decir? Si no soy capaz de escuchar 
nota alguna de una marcha procesional sin derramar una lá-
grima, ¿cómo voy a ser capaz de aguantarte la mirada ni tan 
siquiera un segundo sin que una parte de mi alma se rompa?

¡Dichoso honor el mío! Toda una vida a tu lado, desde que 
apenas sabía andar, acompañándote en el camino del más 
profundo dolor: la muerte de un hijo. Y es que, como ya te 
dije en una ocasión, allá cuando lleguen tiempos peores, 
allá cuando vuelvan las oscuras golondrinas, aquí estaré, 
aquí seguiré: siendo guardaespaldas de tu Hijo herido y a 
la vez preceder tu solitario caminar.

Siempre estaré “a tu vera, siempre a la verita tuya, hasta el 
día en que muera”.

Gracias Sole, por dejarme ser tu nazarena.

Y a vosotros, cofrades, tened coraje y sed valientes porque:

¡Volveremos!

Con más fuerza, con más ilusión;
con más Fe, con mucha más Pasión…

Porque estos días “Me quedo en casa”
para que pronto esta pesadilla esté pasada.

Volveremos juntos,
pero todos de nuevo,

ni uno menos,
porque somos ¡NAZARENOS!
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Museos

MUSEO SALZILLO

Creado en 1941, el Museo Salzillo de Murcia constituye 
una de las instituciones más carismáticas de la ciudad, 
centrado en la difusión de la obra del genial escultor ba-
rroco Francisco Salzillo (1707-1783). Pueden contemplar-
se allí imágenes tan importantes en su producción como 
el Belén creado para la familia Riquelme, así como los fa-
mosos pasos para salir en procesión la mañana de Viernes 
Santo. Otras obras como las imágenes de oratorio, artes 
suntuarios, los bocetos o un belén napolitano del siglo 
XVIII, completan la colección.

Uno de los grandes aciertos al crear el museo monográ-
fico dedicado al escultor, fue el situarlo junto a la iglesia 
privativa de la Real y Muy Ilustre Cofradía de Nuestro Pa-
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dre Jesús que ya desde el siglo XIX era considerada un 
verdadero museo, un auténtico joyero de escultura. La 
iglesia, de planta centralizada, es un teatro dedicado a la 
representación de la Pasión de Cristo, con sus decoracio-
nes de pinturas murales realizadas por el pintor milanés 
de finales del siglo XVIII Paolo Sirtori. En sus capillas pue-
den contemplarse los pasos que realizó Salzillo entre 1752 
y 1777, la Caída, la Oración en el Huerto, San Juan, la Santa 
Mujer Verónica, la Dolorosa, la Santa Cena, el Prendimien-
to y la Flagelación, y que acompañan al anónimo y vene-
rado Nuestro Padre Jesús Nazareno, en su altar mayor. Fue 
esta última imagen, la del Nazareno, la que dio origen a la 
constitución de la cofradía penitenciaria en 1600. Salzillo 
fue sustituyendo las primitivas imágenes o insignias que 
acompañaban al titular prácticamente desde el origen de 
la procesión. Una procesión de gran singularidad, llena de 
tradiciones que se han ido legando de padres a hijos y que 
conforman lo que hoy conocemos como La Mañana de 
Salzillo, que aspira a ser reconocida por la UNESCO como 
patrimonio inmaterial de la humanidad. 

Son obras capitales en la historia del arte español que son 
contempladas por miles de visitantes cada año y, muy es-
pecialmente, en los momentos en los que se aproxima la 
Semana Santa. Obras albergadas en un museo que cada 
Viernes Santo cobra vida y sale a la calle para recorrer los 
escenarios cambiantes de la ciudad, cumpliendo con un 
ritual espectacular y centenario, que hace vibrar los cora-
zones de fieles y espectadores.

Mª Teresa Marín Torres
Directora Museo Salzillo
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IGLESIA-MUSEO SAN JUAN DE DIOS

El Conjunto Monumental de San Juan de Dios está com-
puesto por tres áreas temáticas: la iglesia, el ámbito dedi-
cado al escultor González Moreno en el coro y los restos 
arqueológicos del Alcázar Mayor de Murcia en el subsuelo.

La iglesia de San Juan de Dios se levanta en el mismo em-
plazamiento en el que el rey Alfonso X El Sabio mandó eri-
gir el primer santuario de la ciudad dedicado a la Virgen, 
en el recinto del alcázar musulmán.

El tiempo y la historia conformarían un edificio bien di-
ferente del primitivo, regentado desde el primer tercio 
del Seiscientos por la Orden Hospitalaria de San Juan de 
Dios, y con unas características que se han mantenido in-
tactas desde el siglo XVIII. El edificio actual fue diseñado 
por Martín Solera hacia 1742, y terminado en 1781, y es de 
planta oval, en la línea de las obras realizadas por Bernini.

La iglesia de Santa María la Real de Gracia y Buen Suceso 
fue creada bajo el patronazgo de D. José Marín y Lamas, 
Racionero Mayor de la Catedral de Murcia, y concebida 
como un espacio sagrado dedicado al culto eucarístico, 
representado por una bella custodia de oro y piedras pre-
ciosas que fue robada en la Guerra de la Independencia.

Este templo es un espacio ovalado de 16 x 11 metros cir-
cundado por seis capillas, intercomunicadas entre sí y de 
planta trapezoidal. El conjunto se cubre por una bella cú-
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pula decorada con escenas de la vida de San Juan de Dios, 
de Agustín Navarro. Los retablos de arquitectura fingida 
son obra del pintor italiano Pablo Síxtori.

Destacan especialmente las bellas imágenes escultóricas 
que alberga el museo: San Rafael, San José con el Niño, San 
Joaquín con la Virgen Niña, el Calvario, San Juan de Dios, las 
escenas de la Dormición y la Asunción de la Virgen María, y 
los ángeles ceriferarios obra de Francisco Salzillo.

El camarín acoge la imagen de la titular del templo, la 
Virgen de Gracia, cuya imagen se puede contemplar tam-
bién en un bello tondo en relieve en la fachada.
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La iglesia es sede canónica de dos cofradías penitenciales 
(con la peculiaridad de que las imágenes que participan 
en sus desfiles son obras pertenecientes a la Comunidad 
Autónoma de Murcia, propietaria del museo): la del San-
tísimo Cristo de la Salud, y la del Santísimo Cristo Yacente 
y la Virgen de la Luz en su Soledad, que desfilan respec-
tivamente el Martes Santo y el Sábado de Pasión por las 
calles del casco histórico de Murcia. Son dos procesiones 
solemnes y austeras con una bellísima puesta en escena, 
caracterizadas por el silencio y el recogimiento. 

El Cristo de la Salud es una talla del siglo XV, atribuida al 
escultor flamenco Gutierre Gierero, lo que lo convierte en 
la imagen del Crucificado más antigua, (y también más 
alta) de cuantas desfilan en nuestra semana santa. 

El Cristo Yacente es una imagen del siglo XVI, realizada por 
el jesuita Domingo Beltrán, que desfila acompañado por 
la imagen de la Virgen de la Luz en su Soledad, ataviada de 
blanco, según dictan las normas del luto hebreo.

En el coro de la iglesia se pueden contemplar algunos de 
los bocetos procesionales que realizó Juan González Mo-
reno: la Cabeza del Cristo del Lavatorio, que realizó para 
Los Coloraos, un modellino de una Resurrección de Cristo, 
que nunca vio la luz, y el boceto en barro del paso del Des-
cendimiento que realizó para la ciudad de Burgos. 

Elisa Franco
Directora Museo San Juan de Dios
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MUSEO CRISTO DE LA SANGRE

El Museo Cristo de la Sangre constituye una singularidad 
dentro del recorrido museístico de la ciudad de Murcia y, 
por inclusión, dentro de los espacios expositivos vincu-
lados a la Semana Santa. El amplio marco temporal que 
abarca –desde finales del siglo XVII hasta nuestros días- 
traza un recorrido alternativo a la presencia hegemóni-
ca de Salzillo y de su escuela en la imaginería levantina. 
Desde Nicolás de Bussy hasta Yuste Navarro, pasando por 
Juan Dorado Brisa, González Moreno y Hernández Nava-
rro, entre otros, este Museo se configura como una suerte 
de “ínsula estética” en la que contemplar y estudiar aquel 
conjunto de “rarezas” que habitan fuera del poderoso pe-
rímetro delimitado por el “estilo salzillesco”.
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El proyecto arquitectónico –obra espléndida de Antonio 
Alemán- permite un discurso museístico sin parangón 
en el ámbito nacional. Se trata de un espacio en el que 
las esculturas reposan directamente sobre el suelo, y en 
el que, consecuentemente, el espectador puede mirarlas 
a los ojos, estableciendo un diálogo íntimo e intenso con 
ellas. Cualquier visitante se encontrará caminando entre 
un “bosque de obras maestras”, sintiéndose parte de las 
escenas representadas. Aquello que el Museo Cristo de 
la Sangre ofrece es una “experiencia de proximidad”, en 
la que toda la carga artística y devocional de las obras le 
abraza y le incluye. Pese a que hablamos de escultura reli-
giosa y de un patrimonio clásico, este espacio museístico 
se articula como una ingeniería expositiva rabiosamente 
contemporánea y que no deja indiferente a nadie.

Pedro A. Cruz Sánchez  
Director Museo del Cristo de la Sangre
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Y el año que viene...
Los días de Semana 
Santa, los murcianos 
los viven en la calle. En 
todos los rincones y ba-
rrios de donde salen las 
procesiones se vive un 
gran ambiente cofrade 
desde primeras horas 
del día. Es común acer-
carse a ver las exposi-
ciones de tronos en las 
distintas iglesias y más 
tarde, se aprecian los 
corros en los bares y 
tascas cercanos donde 
grupos de nazarenos 
viven con ilusión las 
horas previas a las sali-
das de las procesiones

Para disfrutar cómoda-
mente de los cortejos 
procesionales es preferible alquilar un asiento a lo largo 
del recorrido. Dependiendo del día y la procesión, los pre-
cios oscilan entre los 4€ y los 7,5€.

La Plaza del Cardenal Belluga es uno de los puntos que 
todas las cofradías tienen en común, regalando al espec-
tador y a los propios cofrades la magnífica estampa del 
paso de los tronos ante la impresionante fachada de nues-
tra Catedral.
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Tener la oportunidad de contemplar las procesiones en las 
calles más estrechas aporta al espectador un encanto es-
pecial. Cabe destacar calles como la del Arenal, Sol, Oliver, 
Frenería o Sociedad y sobre todo el enclave del Convento 
de Santa Ana, con su Plaza y calle estrechísima, por donde 
discurren gran parte de las cofradías.

Para moverse por la ciudad de Murcia es esencial hacernos 
con un plano con todo el callejero del centro histórico y 
con esta guía en la mano podrán trazar el recorrido de las 
procesiones. A lo largo de toda la carrera hay accesos y pa-
sos bien señalizados y con la Policía Local que, cada deter-
minado tiempo, abre el paso para poder cruzar o acceder 
a los asientos en la carrera de la procesión.

No se precisa vehículo para desplazarse por la ciudad es-
tos días, pues uno de los encantos que tiene Murcia es 
la cercanía de cualquiera de los sitios a visitar. Si bien es 
aconsejable utilizar el transporte público con autobuses y 
el tranvía que te dejarán en el mismo centro de la ciudad 
si tienes que desplazarte desde el extrarradio.

Para cada jornada cofrade, recomendamos:

VIERNES DE DOLORES
Comienzan los desfiles penitenciales en la ciudad de Mur-
cia con la Venerable Cofradía del Santísimo Cristo del 
Amparo y María Santísima de los Dolores.

Recomendamos ver la procesión a la salida, todavía con 
luz solar, en la Plaza de San Nicolás y ya avanzada la no-
che en su recogida, donde en penumbra se produce el 
encuentro del Santísimo Cristo del Amparo y la Virgen de 
los Dolores.
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SÁBADO DE PASIÓN
Desde hace unos años, el Sábado de Pasión se ha conver-
tido en una jornada cofrade muy intensa. Desde primera 
hora de la mañana en la Plaza de Santa Catalina vive un 
ambiente cofrade, con la exposición de tronos de la Muy 
Ilustre y Venerable Cofradía del Santísimo Cristo de la 
Caridad.

Ya por la tarde, el primer desfile en salir a la calle es el de 
la Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe, desde la Igle-
sia de San Buenaventura. La maniobra de salida del titular 
y su colocación en el trono merece la pena ser visto, así 
como su discurrir por la Avenida Alfonso X El Sabio.

Un poco después, en la Plaza de Belluga, tendrá lugar en 
encuentro de Nuestro Padre Jesús de la Merced, traslada-
do previamente desde la Iglesia mercedaria, con la Virgen 
del primer Dolor y el San Juan, organizado por la Ponti-
fica, Real, Hospitalaria 
y Primitiva Asociación 
del Santísimo Cristo de 
la Salud.

Desde el Templo Repa-
rador de Santa Catalina, 
la Muy Ilustre y Ve-
nerable Cofradía del 
Santísimo Cristo de la 
Caridad pone en la ca-
lle su desfile penitencial, 
siendo muy recomenda-
do verlo discurrir por la 
estrecha calle de Santa 



66

Ana y la plaza del mismo nombre. Y a la recogida, con el 
encuentro del titular, El Santísimo Cristo de la Caridad, con 
la Dolorosa mientras corales y bandas amenizan el acto.

DOMINGO DE RAMOS
La mañana de Domingo de Ramos es especialmente 
atractiva para acercarse a varios puntos de la ciudad. A 
primera hora es trasladado desde la Iglesia de San Nicolás 
la imagen de Jesús del Gran Poder, que procesionó la tar-
de-noche de Viernes de Dolores hasta el Convento de las 
Madres… en el Paseo del Malecón.

En la Iglesia de San Pedro, la Pontificia, Real y Venerable 
Cofradía del Santísimo Cristo de la Esperanza, María 
Santísima de los Dolores y del Santo Celo por la Salva-
ción de las Almas expone todos sus tronos con el exorno 
floral que lucirán en la calle por la tarde.
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Después de misa de una de la tarde en la Iglesia Arcipres-
tal del Carmen, se trasladan los tronos de la  Real, Muy 
Ilustre, Venerable y Antiquísima Archicofradía de la 
Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, para 
dejarlos colocados en las naves de la iglesia hasta su pro-
cesión del Miércoles Santo.

A media tarde, desde la Iglesia de San Pedro, tiene lugar 
la procesión del Cristo de la Esperanza, siendo muy reco-
mendable verla de salida en su Barrio y en la recogida con 
el encuentro de San Juan, la Virgen de los Dolores y el San-
tísimo Cristo de la Esperanza, entre saetas.

LUNES SANTO
Día grande en el castizo barrio de San Antolín. Indispen-
sable acudir a las doce del mediodía cuando el Santísimo 
Cristo del Perdón es descendido de su camarín, donde 
permanece todo el año, para posteriormente ser expuesto 
en besapié al cual acuden miles de murcianos y depositan 
con su beso, mil y una plegarias.

A media tarde, las puertas de San Antolín se abren de par 
en par para que salga a las calles la procesión magenta 
de la Real, Ilustre y Muy Noble Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón, una de las más antiguas y con solera 
de la ciudad de Murcia. Altamente recomendable verla en 
la salida, con un barrio volcado con su Cristo del Perdón, 
su paso por la Plaza de Belluga y la recogida, donde cada 
año entre saetas, marchas y vivas, el Santo Calvario em-
prende la entrada al templo, siendo el colofón a una de las 
jornadas cofrades más interesantes de Murcia.
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MARTES SANTO
La tarde de martes en Murcia es un compendio de arte 
y devoción.

Desde San Juan Bautista, la Hermandad de Esclavos de 
Nuestro Padre Jesús del Rescate y María Santísima de 
la Esperanza desfila esta procesión con su titular, una de 
las imágenes más devocionales de esta zona levantina, 
viniendo desde todos 
los puntos de la ciu-
dad, Región y zonas 
limítrofes, gran canti-
dad de fieles a su bes-
apié el primer viernes 
de marzo. El paso por 
el Arco de San Juan o 
su discurrir por la Pla-
zas de los Apóstoles o 
Belluga, aún con la te-
nue luz de la tarde, es 
una recomendación 
que hacemos desde 
estas páginas.

Un poco después, desde la cercana Iglesia de San Juan de 
Dios, la Pontifica, Real, Hospitalaria y Primitiva Asocia-
ción del Santísimo Cristo de la Salud pone en la calle su 
cortejo procesional, con el silencio como seña de identi-
dad. Su titular, es uno de los crucificados más impresio-
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nantes de toda la Semana Santa de Murcia, siendo reco-
mendable ver dicha procesión a la salida, en cualquiera de 
las estrechas calles del centro de la ciudad. Y sobre todo 
en su recogida, con la plaza en total oscuridad y en un si-
lencio solo roto por los tambores sordos y el crujido de las 
maderas de los tronos.

MIÉRCOLES SANTO
El Barrio del Carmen vive su día más grande del año. Des-
de primera hora se vive un ambiente único en la Arcipres-
tal del Carmen, donde 
todos los tronos per-
manecen expuestos 
en las capillas con el 
adorno floral que luci-
rán en la procesión de 
la tarde.

A las seis de la tarde 
se echa a la calle la 
cofradía más antigua 
de Murcia y la Región, 
la de la Real, Muy 
Ilustre, Venerable y 
Antiquísima Archi-
cofradía de la Pre-
ciosísima Sangre de 
Nuestro Señor Jesu-
cristo, con más de dos 
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mil nazarenos que hacen bueno el dicho aquel de que la 
sangre llega al río y a medianoche vuelve al Carmen.

Es altamente recomendable ver discurrir la procesión, aún 
con la luz del sol de primavera radiante, en el Puente de 
los Peligros o en la Plaza de Belluga, o en las estrechas ca-
lles de Oliver o Santa Ana; y ya de noche entrado en Jue-
ves Santo, la recogida del Divino Lagarero de la Sangre, 
Patrón del Barrio y Padre de los coloraos.

JUEVES SANTO
El día del Amor Fraterno es una jornada cofrade imperdi-
ble desde la mañana.

A mediodía se produce en la Plaza de Santo Domingo el 
encuentro del Cristo de Santa Clara y de la Virgen de la So-
ledad de la Real y Muy Ilustre Cofradía del Santo Sepul-
cro, que procesionarán la tarde-noche de Viernes Santo.

A primera hora de la tarde, en la Plaza de San Agustín, se 
escucharán las ancestrales voces de la Campanas de Au-
roros, entonando las Salves de Pasión y las Correlativas; 
mientras, en un rincón de la plaza, los cabos de andas y 
estantes de la Oración del Huerto de la Real y Muy Ilustre 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno preparan la 
palmera que lucirá el paso en la mañana de Viernes Santo.

A las seis y media de la tarde, la Real, Muy Ilustre, Ve-
nerable y Antiquísima Archicofradía de la Preciosí-
sima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo pone en las 
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calles de Murcia su segunda procesión, la de La Soledad 
del Calvario, en total silencio y acompañando a los tronos 
el sonido de “los pitos del silencio”. Su paso por el Puente 
de los Peligros o las estrechas calles de Sociedad y Pux-
marina, son recomendables para todo aquel que le guste 
vivenciar un ambiente cofrade único, sobre todo con el 
impresionante paso de La Conversión del Buen Ladrón, 
que dado su anchura y altura, pasa rozando carteles y bal-
conadas en muchos puntos del recorrido, siendo este año 
la celebración de su X aniversario, por lo que durante el 
trayecto se cantarán saetas al paso de los tres tronos que 
conforman la procesión.

Cuando la noche de Jueves 
Santo ya es una realidad, el 
silencio y la oscuridad se 
apoderan de las calles del 
centro histórico de Mur-
cia con la procesión de la 
Cofradía del Santísimo 
Cristo del Refugio. Silen-
cio roto únicamente por el 
canto de corales al paso del 
crucificado de San Lorenzo. 
Cualquier punto es reco-
mendable para poder pre-
senciar esta procesión. Su 
salida, el paso por la Plaza 
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de Santo Domingo o la calle Trapería, Plaza de Belluga o 
Apóstoles, así como su entrada al templo cerca de la me-
dianoche.

VIERNES SANTO
Murcia vive un ambiente cofrade inigualable en la esta jor-
nada de Viernes Santo.

A la luz del alba, desde la Iglesia de Jesús, la Real y Muy 
Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
pone en la calle el rico patrimonio que atesora el murcia-
no universal Francisco Salzillo. Este desfile procesional es 
recomendable en cualquier punto y hora. Es espectacular 
su salida desde la Plaza de San Agustín, o a media mañana 
en la Plaza de Belluga, o su discurrir al mediodía por la es-
trecha y larga calle de San Nicolás. 
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También en la mañana de Viernes Santo, degustar un buen 
chocolate con churros en las inmediaciones de la Iglesia 
de Jesús, o algún “regüerto” o ¨láguena¨ para combatir el 
frío de primera hora de la mañana de Salzillo, se convierte 
en un ritual gastronómico en este día de la Semana Santa, 
llegando al mediodía a tener la zona del centro y barrio de 
San Andrés ocupados todos los locales.

A media tarde tres cofradías confluirán en un mismo reco-
rrido. La primera en salir será la Cofradía del Santísimo 
Cristo de la Misericordia con la novedad este año de ha-
cerlo desde la Iglesia de San Esteban, una vez concluidas 
las obras de restauración de este espacio desacralizado.

Un poco después, desde la Iglesia de San Bartolomé, pon-
drán en marcha sus desfiles la Real, Muy Ilustre y Vene-
rable Cofradía de Servitas de María Santísima de las 
Angustias y La  Real y Muy Ilustre Cofradía del Santo 
Sepulcro.

Recomendamos ver a las cofradías de la tarde una vez que se 
hayan juntado en el recorrido y pasen por calles tan bonitas y 
estrechas como las de Santa Ana, Sol, Puxmarina o Sociedad.

SÁBADO SANTO
Al mediodía, la Muy Ilustre y Venerable Cofradía del 
Santísimo Cristo de la Caridad, organiza la visita y Esta-
ción ante el Santísimo Cristo Yacente, con la insignia ro-
sariana en el acto de “Concordia de Sábado Santo” en la 
Iglesia de San Juan de Dios.
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A primera hora de la tarde, la Muy Ilustre y Venerable Co-
fradía del Santísimo Cristo de la Caridad pone en esce-
na su segunda procesión en la Semana Santa, esta vez con 
la Santísima Virgen del Rosario en sus misterios dolorosos. 
Resulta indispensable acudir a la salida del cortejo en la 
Plaza de Santa Catalina, o verla discurrir por las estrechas 
calles de Jabonerías, Puxmarina o Sociedad; su paso por 
debajo del Arco de Santo Domingo, así como en el incom-
parable marco de la Plaza de Belluga.

A media tarde, desde la Iglesia de San Juan de Dios, la Co-
fradía del Santísimo Cristo Yacente y Nuestra Señora 
de la Luz en su Soledad realiza su estación de penitencia 
por las calles de Murcia. El blanco, símbolo del luto hebreo 
es el protagonista en este momento en el que la noche 
empieza ganarle terreno a luz del sol primaveral. Su sali-
da y recogida son momentos que el espectador no puede 
perderse si quiere vivir un momento cofrade de silencio y 
recogimiento total.
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DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Jesús ha resucitado y la Real y Muy Ilustre Archicofradía 

de Nuestro Señor Jesucristo Resucitado nos lo muestra, 

desde primera hora de la mañana, con un desfile alegre y 

colorido desde su sede canónica de Santa Eulalia. Puedes 

acercarte a verlo salir y por las calles de su barrio o bien op-

tar por verlo en las Plazas de Santa Catalina, las Flores o San 

Pedro, la Plaza de Belluga o de recogida, donde se pronun-

ciará el pregón de cierre de la Semana Santa de Murcia. 

La rica gastronomía murciana es consumida, en estas fe-

chas, en Plazas como las de Las Flores, Santa Catalina y 

San Juan, que son un hervidero de gente que viene y va. 

Marineras, pulpo, montaditos y minibocadillos de distin-

tos tipos, amén de un amplio surtido de platos y tapas, 

son los productos que más se consumen. También es muy 

típico ver como las familias, horas antes de que salga la 

procesión, buscan sillas para verlas pasar, creándose ya un 

ambiente en las calles de expectación, siendo muy común 

ver como los espectadores consumen los pasteles de car-

ne o empanadillas de la gran cantidad de confiterías que 

hay en Murcia. 

No olvides tomar nota de todo esto, para el 2021. ¡Nos ve-

mos en las procesiones!
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Semana Santa de Yecla
La Semana Santa es una de las manifestaciones culturales 
más antiguas de Yecla y, pese a los momentos duros de la 
historia, siempre se ha mantenido en pie, por lo que es-
tamos seguros que también en esta crisis sanitaria saldrá 
reforzada.

La Semana Santa, al ser el reflejo de las características cul-
turales y de fe de nuestra ciudad, atesora formas particu-
lares de expresión y momentos únicos que sólo se pueden 
conocer si se viene a Yecla a vivirlos.

Pero este año toca vivirla de una manera especial, no sal-
drán los desfiles procesionales, a modo de Vía Crucis, que 
conmemoran las distintas estaciones de la Pasión, Muerte 
y Resurrección de Cristo, este año la penitencia la vamos a 
vivir internamente, este año el hombro toca meterlo para 
ayudar a los demás. 

Hemos de pasar la pasión en cuarentena, pendiente del 
sufrimiento de los que nos rodean, llorar por los que nos 
han abandonado, pero con la certeza que, después de la 
penitencia, nos espera la Pascua de Resurrección. Debe-
mos tomarla como la prueba que nos ha de ayudar a re-
forzar nuestra fe y a transformarnos en mejores personas, 
entregadas a los demás, como ejemplo en nuestra socie-
dad de los valores que atesora nuestra religión.

Y detrás de este invierno, despertará una primavera brillan-
te donde Yecla volverá a lucir sus desfiles procesionales. 
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